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PROGRAMA

TENERIFE
21 / 01 / 23 · Auditorio de Tenerife · 20.00h.
GRAN CANARIA
22 / 01 / 23 · Auditorio Alfredo Kraus · 19.00h. 

Patrocina:

BAMBERGER SYMPHONIKER 
Jakub Hrusa Director Conductor
Patricia Kopatchinskaja Violín Violin



Obertura Leonora nº 3, op. 72LUDWIG VAN BEETHOVEN
(1770-1827)

Concierto para violín en Re mayor

I. Toccata
II. Aria I
III. Aria II
IV. Capriccio

IGOR STRAVINSKY
(1882-1971)

13’

21’

Sinfonía nº 9 en Mi menor, op. 95
“Sinfonía del Nuevo Mundo”

I. Adagio-Allegro
II. Largo
III. Molto vivace
IV. Allegro con fuoco

ANTONÍN DVOŘÁK
(1841-1904)

42’

PAUSA



NOTAS
Sebastián León

L. v. BEETHOVEN: Obertura 
“Leonora III”, Op. 72a

Beethoven sólo compuso una ópera. Tuvo e 
ideó muchos proyectos líricos, pero ninguno 
cuajó. Con dificultad, en una mezcla de angus-
tia y satisfacción, fue superando sus propias 
inseguridades frente a una obra escénica y su 
exigente afán perfeccionista. 

“Fidelio”, la ópera que hoy conocemos y se in-
terpreta normalmente, es la tercera versión de 
una obra que inicialmente se llamaba “Leo-
nora”. Esta última versión contiene una cuarta 
obertura que respira vigor y seguridad y no 
adelanta ni temas ni drama. 

Quizás habría que hablar de las otras obertu-
ras para llegar a la inmensa y bella obertura 
“Leonora III”. De las cuatro oberturas escritas 
por el compositor para “Fidelio”, se ha demos-
trado que la “Leonora I” era la más temprana. 
Escrita antes de la primera representación de 
la obra, pero retirada por Beethoven, quien la 
halló demasiado insignificante. Tiene ciertas co-
nexiones relevantes con la obertura “Prometeo”. 

La obertura “Leonora II”, interpretada en la 
primera representación de la obra, que tuvo 
lugar el 20 de noviembre de 1805, es una 
pieza mucho mejor. Iniciada sobre una tra-
ma en forma sonata. La lenta introducción, 
la exposición y el desarrollo del ‘allegro’ son 
de tal magnitud que ni siguiera hay tiempo 
para una recapitulación, ausencia que la coda 



no acierta a compensar debido a su reducido 
volumen. Hoy tal esquema se aceptaría como 
satisfactorio, pero no contentó a Beethoven.

El resultado es la incomparable “Leonora III”.

Usando el mismo material que en la “Leono-
ra II” crea una pieza más tensa, soberbia y 
magníficamente proporcionada. Los elemen-
tos emocionales están mejor elegidos y coloca-
dos. Las llamadas de trompetas, por ejemplo, 
son un guiño a Haydn y a su sinfonía “Militar”, 
pero serán probablemente  las llamadas de 
trompetas más famosas de la historia y ser-
virán e inspirarán a compositores posteriores 
como Berlioz, Mahler, Strauss, etc. 

<<En vez de presentarse ante nosotros como 
una simple introducción al drama, esta ober-
tura nos anticipa el contenido de manera mu-
cho más completa y sugerente de lo que nos 
aparece acto seguido en la acción descosida. 
La “Leonora III”, pues, no merece el nombre 
de obertura: es el drama mismo elevado a su 
más alta potencia>>, afirma rotundamente Ri-
chard Wagner. 

En ella, definitivamente, Beethoven puso todo 
cuanto le parecía vital en su concepción de 
“Fidelio”. Se excedió. Esta obertura no es para 
Leonora, es Leonora. No es una anticipación, 
es un todo. 

I. STRAVINSKY: Concierto para violín 
y orquesta en Re

No estaba nada convencido Stravinsky cuan-
do su amigo y editor se empeñó en que hiciera 
un concierto para violín y orquesta para un 
amigo suyo violinista. Tal ocurrencia partía de 
Willy Strecker, editor musical que acababa de 
adquirir los derechos de la obra de Stravins-
ky. Corría el año 1930. El editor tenía interés 
que el compositor creara una pieza de violín 
y orquesta para su amigo el violinista Samuel 
Dushkin. Stravinsky se opuso inicialmente. No 
obstante, en una conversación con el composi-
tor Paul Hindemith, éste le aseguró que, lejos 
de ser un obstáculo, su falta de conocimiento 
directo del instrumento sería un atractivo ya 
que evitaría la rutina de la técnica. 

Dushkin se convirtió en un consejero musical 
para Stravinsky mientras compuso la obra que 
contiene, gracias a él, todas las posibilidades 
técnicas del violín: acordes, dobles cuerdas, tri-
nos, registro agudo, armónicos, etc. 

Hasta aquí todo bien, pero el compositor es 
Stravinsky. Al enseñarle, en un restaurante, el 
amplio acorde que abre los cuatro movimien-
tos, llave y pasaporte de la obra, Dushkin dijo 
que eso era imposible de ejecutar y se negó 
a interpretarlo. Strecker, como amigo y edi-
tor, le pidió que se llevara la partitura a casa. 
Stravinsky se negó a cambiar una nota, pero 
no dejó de comer y beber, incluso hizo chasca-
rrillos sobre su obra. De madrugada, Dushkin 



llega a su casa, coge el violín y comprueba 
asombrado que puede interpretar el acorde, 
llamando al compositor de inmediato. 

Estrenado el 23 de octubre de 1963 en Berlín con 
Samuel Dushkin bajo la dirección de su autor. 

Los cuatro movimientos se titulan respectiva-
mente: Toccata, Aria I, Aria II y Finale. Todos 
comienzan con el mismo acorde de violín. 

La “Toccata” justifica en parte este término 
por su ritmo mecánico y rápido. El tema prin-
cipal es expuesto por los instrumentos de vien-
to y después por el solista. El violín es el hilo 
dinámico y conductor del movimiento. 

En las dos “Arias” todo es expresión. La prime-
ra es un diálogo que deriva en una lucha entre 
solista y la orquesta. La segunda es sublime 
por sus acentos dolorosos, su clima nostálgico 
y sus entonaciones confidenciales. El “Finale” se 
empareja con la “Toccata” por lo rítmico, pero 
aquí hay una vigorosa alegría de aire popular. 

Insólitamente su estructura nos sugiere a un 
Juan Sebastián Bach que hubiese conocido y 
apreciado la desarticulación sincopada del jazz. 

A. DVORAK: Sinfonía N. 9 en Mi menor, 
“Del Nuevo Mundo”, Op. 95 

Nadie podrá negar a estas alturas que Anton 
Dvorak fue uno de los mayores y más inspirados 
compositores de la última parte del siglo XIX. Su 
música evolucionó hacia una claridad y simplifi-
cación de líneas al tiempo que crecía en intensi-
dad lírica. Ahí están sus obras para demostrarlo. 

De trato amable y sencillo, prefería trabajar 
ayudando a su padre en la carnicería que 
asistiendo a los conciertos y su boato. Enamo-
rado de los ferrocarriles, se le podía encontrar 
sentado en la estación viéndolos llegar e irse. 
Esa sencillez, ese saber esperar, esa tranquili-
dad, se refleja en su obra. 

Conozco a bastantes personas del mundo de la 
música y los conciertos que desprecian ciertas 
obras por excesivamente famosas, demasiado 
populares, muy interpretadas, etc. Así, sin más, 
se cargan de un plumazo “Las Cuatro Esta-
ciones” de Vivaldi, la Quinta Sinfonía de Bee-
thoven o la Octava “Inacabada” de Schubert. 
Estos “inacabados” melómanos, críticos y mú-
sicos aumentan, se les valora e incluso hacen 
valer su opinión. El resultado es que cuando 
aparece una de esas obras en un programa, 
aunque haya pasado bastante tiempo sin ser 
interpretada,  surjan comentarios como “otra 
vez”, “más de lo mismo”, etc. Lo siento por ellos. 

La Novena Sinfonía “Del Nuevo Mundo” de 
Dvorak es una de esas piezas que alguno 



considera demasiado sobrevalorada. Sin em-
bargo, estamos ante una de las obras más 
mediáticas de la música, una creación con 
una proyección única. 

El Carnegie Hall de New York fue el escenario 
de la primera interpretación de la obra más 
famosa de un compositor vivo en América. Era 
el 15 de diciembre de 1893. Asombrosamente 
fue compuesta entre enero y mayo de ese mis-
mo año.  El título “Del Nuevo Mundo” es del 
propio compositor. No obstante, las palabras 
de Dvorak sobre la obra nunca fueron claras 
sobre la inclusión de música genuina america-
na en la obra. Aunque conserva un carácter 
personal bien reconocible en algunos temas, en 
la armonía y la orquestación, Dvorak adapta 
con notable homogeneidad elementos melódi-
cos americanos, o más exactamente, imitando 
a estos. Emplea fórmulas típicas como el ritmo 
punteado, las sincopas y ciertos modos penta-
tónicos y menores naturales. Posteriormente, en 
la intimidad, reivindicó haber utilizado el len-
guaje de cierta música americana. 

La fanfarria inicial unifica la obra. Será el eje 
e irá apareciendo en todos los movimientos 
con variaciones y de forma cíclica. El tema 
de flauta de este primer movimiento recuerda 
casi inevitablemente al espiritual “Swing Low, 
Sweet Charlot”. 

El segundo movimiento, “Largo”, comienza 
con una silenciosa solemnidad. Es una can-
ción elegíaca sin palabras con un llamativo 

solo del corno inglés en la famosa melodía de 
este movimiento. Igualmente sugiere un origen 
popular, aunque el compositor declaró que se 
había inspirado en la escena del funeral de la 
obra poética “Hiawatha” de Longfellow. 

También el “Scherzo”, según Dvorak, surgió de 
la lectura de las escenas de la fiesta y la dan-
za india de la obra de Longfellow. 

El final es un perfecto movimiento sonata. Sin 
llegar al estilo cíclico de Cesar Frank o Anton 
Bruckner, Dvorak repite en este final el tema 
unificador de la fanfarria y un recuerdo de los 
primeros temas del “Largo” y el “Scherzo”. 

Hablando en términos generales, podemos 
decir que gran parte del  éxito de esta obra 
radica en sus características irregulares. La 
mayoría de sus temas son breves, algunos tri-
viales, pegadizos en su mayoría, atractivos al 
oído. En su momento fue criticada como un 
conjunto de melodías parcheadas, pero desde 
su estreno conquistó una inmensa fama y su 
indiscutible puesto entre las sinfonías más oí-
das del repertorio. 

La cálida humanidad que infunde cada com-
pás y cada desarrollo orquestal de la Sinfonía 
“Del Nuevo Mundo*, hará que continúe ale-
grando los corazones de incontables perso-
nas, pase lo que pase en las modas y modos 
de la música. 

Sebastián León. 





PRÓXIMOS CONCIERTOS

SINFÓNICA DE TENERIFE
Michael Boder Director Conductor
Pallavi Mahidhara Piano
Mario Marzo Piano

F. POULENC Concierto para dos pianos y orquesta en Re menor, FP61 

O. MESSIAEN L’Ascension, quatre méditations symphoniques 

P. HINDEMITH Sinfonía Matías El Pintor* 

Tenerife (AT) 24 de enero a las 20:00h.
Gran Canaria (AAK) 25 de enero a las 20:00h.



PRÓXIMOS CONCIERTOS

L. v. BEETHOVEN Obertura Fidelio, op. 72

G. MAHLER Rückert Lieder

F. SCHUBERT Sinfonía nº 9

Gran Canaria (AAK) 26 de enero a las 20:00h.
Tenerife (AT) 27 de enero a las 20:00h.

ORQUESTA DEL MAGGIO MUSICALE FIORENTINO
Ingo Metzmacher Director Conductor
Thomas Hampson Barítono Baritone
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